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La Delación Fotográfica en la 

Correcta Historia de Vida del 

Profesor Miranda-Bown .. 
Pedro Mege* 

ificante es lo que se oye, 
ificado es el efecto del significante. 
és Lacan 

a etnografía de la ausencia, donde el antropólogo 
e en y por el otro. Se relega como sujeto, y se 

,.rma, en el objeto y complemento expresivo del otro. 
'objeto expresivo, es en este caso, texto. El otro 
su vida "libremente", el antropólogo la registra "tal 

áoye" en su texto etnográfico. Podemos decir, que 
opólogo es significante, registro en la escritura; y 
· es significado, es el contenido de la historia de 
ntonces, el antropólogo escribiría (significante del 
ante) el sentido que le asigna el otro, eternamente 
, a su oralidad. 
aquJ toda parece sencillo, casi da la sensación de 

omplementación estratégica entre el registrador y 
lator. Pero para que se produzca esta feliz 
iación, ¿qué negociación fue necesaria ?, ¿qué 

ificados tuvo que ofertar o entregar el antropólogo 
poder acceder a los del otro? Y aparte de la 

ciación, ¿cuál fue la política -o política económica -
relación escucha I relator?, ¿qué sensaciones 

rocas entraron a confrontarse y a transarse para el 
iento dialógico? 

todo, el producto del Profesor Miranda-Bown es 
cable, él es puro vehículo: semiosis en textualidad; 
nal de un mensaje oral en letras impresas. El otro, 
Julián, es la sustancia del contenido, el verbum y el 
tido en plenitud. Preciso encuentro de 
plementaciones (el que narra: el hablador; y el que 
fa, el anotador), la adecuada corrección en 
unidad-comunicación para una - historia - de -vida. 

Nada se le puede objetar al etnógrafo, ¡vaya pulcritud 
técnica! 

·Parece sencilla la abolición del etnólogo, pero no parece 
tan fácil renunciar al significado. Además, el significante 
que se instaura en el texto pretende el isomorfismo con 
el relato oral, doble renuncia. ¿Que le queda al etnógrafo? 
A este último, pareciera que le queda escuchar y 
aprender: el saber escuchar al extraño. Técnica relegada 
en la actualidad, por un egocentrismo imperante. El 
profesor Miranda-Bown escucha. Lo vemos en terreno 
atento y en actitud respetuosa, oye en acción, dirige la 
oralidad del que habla con el movimiento de sus orejas, 
técnica originaria del Principado Lu, hace más de 2500 
años. Todo correcto, aséptico, desde su apariencia. 
Miranda-Bown nos entrega una información preciosa de 
Caspana, un verdadero etnorelato (supongo que esta 
expresión no significa mucho, para casi todos, podría 
ser algo así como el relato del otro en uno, uno como 
etnógrafo, un etnorelato ), etnografíá fina y densa, datos 
hermosos: ritos, mitos, parentesco, etnomedicina, 
derecho indígena, magia y hechicería .... 
Desarrollo de una técnica de la paciencia, de la espera, 
del escuchar, de la observación ... 
Nos falta el Segundo Libro, el Tomo 11, el texto sucio, el 
registro de las impurezas de esa negociación por y para 
el resultado etnográfico, por el libro canónicamente 
correcto. Nos debe la amargura de su renuncia al 
significado y la correspondiente crueldad a la que se vio 
sometido por el dueño del lagos, el otro, don Julián 
Calamar. 

* * * Revisando el texto, después de su lectura, de repente, 
nos salta una imagen, una foto. Don Julián Calamar 

mentarios y pensamientos sobre el Julián Colamar, Recuerda: Visiones de Caspana, del Profesor Pablo Miranda-Bown, Editorial LOM, 
8, Santiago de Chile. 
tropólogo, profesor de la Universidad de la Academia de Humanismo Cristiano. 
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sentado frente a una máquina de escribir, con anteojos 
(prótesis del escribidor), las manos empuñadas sobre 
los muslos, la cabeza inclinada y en silencio (Figura x). 
Imagen perturbadora, desdoblamiento de la 
representación: el otro de la oralidad, ¡escribiendo! Pero 
no escribe, está serio, está sentado de frente a la 
máquina, en silencio, ¿hablándose a sí mismo, primero?, 
¿pensando su oralidad, o contemplando el objeto de su 
futura textualidad?, ¿sería acaso sorprendido en el asalto 
a la escritura? No lo parece, está a la intemperie, creemos 
que en un espacio publico, o semiprivado. ¿La escritura 
a que acometerá será pública, para ser desplegada frente 
a auditorios? Bajo la mesa que sostiene la máquina de 
escribir, adivinamos libros o carpetas. Secretario, don 
Juan, experto en Historias de Vida. 
La foto está en las últimas páginas del libro, es el mensaje 
final., después la siguen páginas en blanco. ¿Cual es el 
significado de esta elección final? ¿Estará Calamar 
escribiendo sobre Miranda-Bown, Pablo el otro?, en las 
únicas páginas que le dejaron al final del libro ... 
Pablo, o alguien, ha dejado a esas páginas finales en 
blanco, dialogando con la foto final de don Juan, el 
escribidor. 

La Portada 
Primera foto (Figura z), aparte de títulos e indicación de 
autoría, don Julián sentado en una escala, acceso a un 
portal, recibiendo, sonríe afablemente, ¿invitándonos a 
su relato?, ¿o bloqueándonos la entrada a ese relato? 
Relato de la intimidad, del interior, más allá del portal, 
que aparece en negro. Oscurecido para los que vienen 
del exterior (invisible), pero perceptible en su 
infranqueabilidad ... 
Sobre la cabeza de don Julián, el nombre del profesor 
Miranda-Bown, con caracteres ligeros; ¿indicará la 
conciencia sobre don Julián, la idea, el proyecto del relato, 
su superestructura? 
A los pies de don Julián, en sólidas y pesadas letras, su 
nombre como actante, el que "recuerda"; ¿indicará el 
código y su memoria, la materia del relato, la 
infraestructura de la narración? 
Por último, la expresión ''Visiones de Caspana", como el 
punto de reencuentro de ambos: primero, "Caspana", 
espacio tangible, designado; y luego, Caspana en 
"visiones", espacio intangible, denotado, encuentro de 
pura fantasía, contacto entre imaginaciones. 

La Apertura 
Esta nos muestra el arte de dirección del Profesor 
Miranda-Bown, y nos da las indicaciones de la correcta 

lectura. Estableciendo, en el umbral, sus vinculacion 
sus asociados de aventura, a sus partners: con su 
memoriam: figura padre - Teillier; agradecimientos, 
horda. Para transformarse posteriormente, en poten 
impulsor de actos, actos de relato y lectura. 
"Llueve sobre Caspana ... mientras sus palabras 
deslizan lentamente por la orilla de los sueños" 
introduce el autor, fijando nuestro imaginario en 
suave nostalgia. Miranda-Bown, poeta paradoja!, ¿c · 
puede llover (tanto) en el desierto más seco del mun 
¿no será una indicación que en todo texto las aparien 
engañan?, ¿o será la indicación de que en su discu 
se impone por una contradicción? 
El relato adquiere aquí su punto de máxima tensi 
"Llueve sobre Caspana ... , cae la lluvia sobre el Kablo 
cae sobre las terrazas". lnagurándonos un imaginario 
lo lluvioso, ¡pero estamos en el lugar más seco 
mundo! ¿Elige un evento tan extraordinario para fija 
una emoción, una sensibilidad? Por supuesto, su te 
significante de un significante, letra de una palabra, p 
dominio de lo sensible (el de Miranda-Bown) y no el 
lo inteligible (el de Cola mar). Nuestro autor seleccion 
lluvia, a su significante, porque en el desierto no ti 
sentido, que esta viene de otra ecología (como 
sureño); pero nos deja pistas, al agradece a un ac 
amiga sureña: "una antigua invitación, antes del sur 
lluvia"; y también por el especialmente mencion 
compañero Jorge Teillier, ¿guía de rutas imaginaria 
(recordemos: "Bajo el cielo nacido tras la lluvia escucho 
entre mi voz y la voz de alguien revelándome el verdad 
nombre de las cosas con sólo nombrarlas ... "). 
Y todo lo anterior nos sugiere el abandono que él h 
de todo significado, por venir de la extrañeza de la llu 
Contenidos que abandona en las palabras de don Ju · 
él es incompetente para estos significados de la no 11 
la lluvia del desierto, y es por eso que se fija en la llu 
del desierto, en su absurdo, en su fenómeno m 
excéntrico, inhabilitándose como exégeta .. 

* * * Miranda-Bown que no se cansa de darnos indicacion 
de lectura. Luego dirigiéndonos a esa imagen tan poten 
de la luz de las velas - a la que Gastón Bachelard 
dedicó tanto tiempo y cuidado en su La flamme d'l.I 
chandelle - al decirnos que" ... sobre la ventana que refl 
la cara de Julián iluminada por las velas, mientras 
palabras se deslizan lentamente por la orilla de 
sueños". Acordémonos de Bachelard, cuando nos de 
y explicaba que: 
"la llama [de vela] es, entre los objetos del mundo q 
convocan al sueño, uno de los más grandes productor 
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nes. La llama nos obliga a imaginar. Ante una 
tanto se sueña, lo que uno percibe al mirar no 

.en relación a lo que se imagina".(1989: 7) 
Hnsueño!, nuestro autor es muy claro al respecto, 
Ｎｾｬ｡Ｎ｢ｲ｡ｳ＠ se deslizan lentamente por la orilla de 
os", esta "orilla" que no puede ser otra cosa que 
ión, esa particular manera de creación fantástica: 
helard lo ha explicado todo esto hasta la 
ción. Toda esa ensoñación debe devenir en 

·Y en este caso en particular, en texto, si se está 
sfera del claroscuro de las velas, ya que es "una 
fantasmal que demanda su explicitación por las 

5!' ( Bachelard, 1989: 28). 
ñador bajo los efectos de la luz de vela une "lo 
con lo que ha visto. Conoce la función entre la 
ción y la memoria" (Bachelard, 1989: 18). Por 

iranda-Bown nos lleva al recuerdo de Calamar, 
adon Jualián a memorizar, le usa su imaginación 
uerdo. Si aquí se fantasea, será por la memoria. 
ea la atmósfera en el cual transcurre el relato, la 
imágenes reflejadas en la ventana, no veremos a 
sino el reflejo de su cara en el texto, y en una 

imación intimista y de contornos difusos. La que 
aduce bajo "la luz de las velas" 1 todo en colores 
y sepias; en imágenes trepidantes bajo la oscilación 
velas. 
imo, el único color que ha permitido Miranda-Bown 
bro es un ocre medio sepia: ¿luz de vela? 

ro etnógrafo está solo, como ya dijimos viene del 
é cobija al abrigo de las velas y su luz tibia: "La 
es un mundo para el solitario"(Bachelard, 1989:10) 

* * * da-Bown nos seduce con su fórmula intencionada 
. lanza a un ejercicio obligado de la imaginación, no 
que percibir nada, no es un ejercicio de la 
[\'ación, fundamentalmente se trata de recrear en 
aginario del lector un mundo ensoñado por la 
sía de Julián Calamar. 
ás, nos determina la ecología del encuentro, en 

gulación: Julián, el lector y él; para posteriormente, 
s las indicaciones del correcto modo de ambientarse 
lectura, replegarse tras el lector, a sus espaldas, y 

ｾｲ＠ que Julián y el lector armen su obra. "Me llamo 
án ... , soy nacido ... , yo tengo ... , soy reconocido, fui 
ﾷｾｯ＠ ... , a mi, yo ... ¿te gustaron?" 

* * * la última página del libro, la número 90, leemos: "Ha 
do de llover y dos sombras se alejan por el borde 

río hacia el pueblo viejo bajo la quieta mirada de las 
trellas nuevas. El amanecer baja lentamente por la 

oino JI Actas del Tercer Congreso Chileno de Antropología 

quebrada. Ya es hora. El ayer vuelve por nosotros". 
Constatamos: primero, que paró de llover; se recupera 
el equilibrio cotidiano del desierto, reinstauración de la 
normalidad, de la sequedad intrínseca. El hombre de la 
lluvia, Miranda-Bown, abandona la escena, pierde su 
dominio, su control momentáneo en el espacio de la 
sequedad, su preeminencia sobre los significantes. 
Segundo, todo es fuga, las sombras se alejan por el borde 
("orilla") del río de la ensoñación, hacia el pueblo viejo, 
evidentemente, hacia la memoria clausurada del sujeto. 
¿Serán esa dos sombras en realidad, el etnólogo y don 
Julián que se recogen en la memoria del "pueblo viejo" , 
en un "ayer'' impenetrable para nosotros? 
Tercero, Miranda-Bown es un ser de la semipenumbra, 
del reflejo de la luz de las velas, en donde el hace, por 
eso, esa nueva luz que lo vigila, "bajo la quieta mirada". 
Luz que inaugura la quietud del imaginario y que lo inhibe: 
"el amanecer baja lentamente", sobre él, sintiendo su 
peso, siendo una clara indicación (de luz) para el silencio 
y su silencio. Amanecer que le dice, "ya es hora", de 
soltar el significante. De recogerse en la mudez de la 
memoria, del ayer ... 
Ya basta amigo. Si quieres seguir leyendo, conviértete 
tú mismo en el libro y en su materia. 
Angelus Silesius, en Miranda-Bown, (1997: 90). 
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